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Si quiere saber más... 
La Comunión I. de la Gracia ofrece servicios de adoración semanales en 
cientos de congregaciones alrededor del mundo. Quizá usted quiera visi-
tarnos para alabar a Dios con cantos, escuchar un mensaje basado en la 
Biblia y conocer a otros que han encontrado descanso en Jesucristo. No 
esperamos que los visitantes den dinero, no hay obligación, usted es 
nuestro invitado.  
 
Para encontrar una congregación cercana a donde usted vive, puede  
escribir a nuestras oficinas. Para una respuesta más rápida, consulte 
nuestra Web en Internet www.comniondelagracia.es donde encontrará las 
direcciones y los horarios de los servicios, así como el nombre del pastor, 
número telefónico y dirección electrónica. También encontrará una amplia 
variedad de artículos sobre temas que le interesarán. Si no tenemos una 
congregación cerca de usted, lo animamos a encontrar una iglesia cristia-
na que enseñe el evangelio de la gracia. 
 
Si usted tiene preguntas acerca de la Biblia, la salvación, la vida cristiana, 
el arrepentimiento, el bautismo u otros temas, un pastor cerca de usted 
puede aconsejarlo personalmente por teléfono o concertar una cita para 
una discusión más profunda. Nos alegra compartir la buena nueva y ayu-
dar a las personas a encontrar nueva vida en Cristo y crecer en esa nueva 
vida. Jesús dijo a sus discípulos que compartieran la buena noticia y eso 
es lo que nos esforzamos por hacer, en nuestros servicios de adoración y 
en asesoramiento personal. 

Direcciones postales hispanas 
Argentina: Casilla 2996, Correo Central, 1000 Buenos Aires 
Bolivi a: Casilla 2389, Cochabamba 
Colombi a: Apartado aéreo 11430, Santafé de Bogotá, DC 
Costa Rica: Apartado 7700, 1000 San José 
Chile: Casilla 11, Correo 21, Santiago 
Ecuador: Apartado aéreo 11430, Santafé de Bogotá, DC. Colombia. 
El Salvador : Apartado postal 1852, San Salvador 
España: Apdo. 185, 28600 Navalcarnero (Madrid); Tel. 91 813 6705 ó 626 468 629  
Estados Unidos: P. O. Box 770128, Coral Springs, FL 33077. 
Congregación Hispana de Cristo 
1729 E. Portner St. West Covina CA, 91791 
Guatemala: Apartado postal 2489, Guatemala 
Honduras: Apartado 20831, Comayagüela 
México: Apartado Postal 5-595, 06502 México, D.F. 
Panamá: Apartado 6-6004, El Dorado 
Perú: Apartado Postal 01-640, Lima 100 
Puerto Rico: P.O. Box 36-6063, San Juan, PR 00936-6063. 
Uruguay: Casilla 10976, Sucursal Pluna, 11100 Montevideo 
Venezuela: Apartado 3365, Caracas 1010-A 

Email:  iduespana@yahoo.es  / www.comuniondelagracia.es  

Comentario de la carta a los Filipenses 3 

 

 
 

Introducción 
 

No se inquieten por nada; mas bien, en toda ocasión, 
con oración y ruego, presenten sus peticiones a Dios 
y denle gracias. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo 
entendimiento, cuidará sus corazones y sus pensa-
mientos en Cristo Jesús. Filipenses 4:6-7 

 

omo cristianos, nos esforzamos por seguir esta amonestación. 
No obstante, podemos seguir estando infelices, desanimados 
y algunas veces hasta deprimidos. Sabemos que algunos pro-
blemas médicos y desbalances químicos contribuyen a la 

depresión, pero cualquiera que sea la causa del desánimo y la depre-
sión, una cosa es cierta, “la paz de Dios que sobrepasa todo enten-
dimiento” no es producto de circunstancias externas. Aunque nos 
parezca que tenemos todos los elementos que producen felicidad, 
humanamente hablando, podemos seguir estando infelices. 

Por otro lado, todos probablemente conocemos cristianos que 
aparentemente no tienen razón para estar felices, pero parecen estar 
siempre genuinamente felices. La Biblia nos relata historias de per-
sonas que fueron perseguidas y torturadas, pero estaban alegres a 
pesar del hecho de que estaban sufriendo. Yo creo que hay una dife-
rencia significativa entre lo que definimos como felicidad y lo que la 
Biblia llama gozo. Normalmente nosotros pensamos de la felicidad 
como lo opuesto al dolor y el pesar. Pero el gozo no es así, puede 
experimentarse aunque estemos en intenso dolor y tristeza.  Pode-
mos tener gozo a pesar de las circunstancias externas. De hecho, el 
gozo puede fortalecernos y enriquecernos aún cuando atravesamos 
el dolor y las pruebas de la vida. El gozo es un fruto del Espíritu 

C 
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excepto ustedes.  Incluso a Tesalónica me enviaron ayuda una y otra 
vez para suplir mis necesidades” (v.14-16).  

 Cuando Pablo estaba ministrando en Corinto, por ejemplo, 
recibió ayuda financiera de Filipos (2 Cor.8 1-2) en lugar de ser 
apoyado por los corintos (1 Cor 9: 7-14).  Aunque la iglesia en fili-
pos era pobre y algunos de los corintos eran ricos, los filipenses 
apoyaron el trabajo misionero de Pablo. Y en Tesalónica continua-
ron ayudándole.  

 Pablo aprecia esto no tanto por su propio beneficio, sino por-
que es un valor espiritual para los filipenses. “No digo esto porque 
esté tratando de conseguir más ofrendas, sino que trato de aumentar 
el crédito a su cuenta (4:17). Frank Thielman dice: “Es el símbolo de 
una cuenta bancaria que recibe interés compuesto” [Philippians (Fi-
lipenses) Pag. 237]. Dios los recompensará por el bien que han 
hecho, y Pablo quería que ellos fueran bendecidos como un reflejo 
de su generosidad. Cuando servimos a Dios en formas físicas, nos 
beneficiamos espiritualmente porque Dios está trabajando en noso-
tros.  

 “Ya he recibido todo lo que necesito y aún más; tengo hasta 
de sobra ahora que he recibido de Epafrodito lo que me enviaron. Es 
una ofrenda fragante, un sacrificio que Dios acepta con agrado” 
(v.18). Esta ayuda financiera es más que suficiente para mí, dice 
Pablo, y luego explica su significado espiritual. Es un sacrificio que 
agrada a Dios. Nosotros adoramos a Dios con nuestras ofrendas, ya 
sea que las demos a los pobres o a los obreros misioneros.  

 Y en recompensa, “Mi Dios les proveerá de todo lo que  
necesiten, conforme a las gloriosas riquezas que tiene en Cristo Je-
sús” (v. 19).  

La razón por la que podemos ser generosos es que Dios suplirá 
todo lo que necesitamos, incluyendo la fortaleza para afrontar las 
dificultades.  

Comentarios finales 

 Pablo termina esta carta con una doxología tradicional, ala-
bando a Dios: “A nuestro Dios y Padre sea la gloria por los siglos de 
los siglos. Amén”. (v. 20).  

 Luego está una posdata con unos pocos saludos personales: 
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jamás de los cuentos. Está en prisión y los filipenses están experi-
mentando persecución (3:2, 18). Los filipenses estaban aparente-
mente experimentando dificultades financieras también. Por la carta 
de Pablo a los corintios sabemos que la gente en Macedonia (el área 
en que estaba ubicado Filipos) estaba sufriendo dificultades finan-
cieras. (2 Corintios 8:1-3). 

Pero, no solo Pablo estaba lleno de gozo, sino también los fi-
lipenses. Ellos eran la iglesia que compartía con Pablo en “dar y 
recibir”, enviando ayuda “una y otra vez” cuando él estaba en nece-
sidad (4:15-16). La carta a los filipenses era un “gracias” por lo que 
ellos habían enviado a Pablo por medio de Epafrodito (4:18).  El 
gozo que se les había dado a los filipenses y que ahora ellos estaban 
compartiendo con otros, no estaba basado en circunstancias financie-
ra confortables o en la ausencia de persecución. El gozo espiritual 
no depende de la abundancia de las bendiciones físicas. 

El antiguo pacto incluía una lista de bendiciones y maldicio-
nes, dependiendo del comportamiento y el desempeño. El nuevo 
pacto que Pablo describe como más glorioso (2 Corintios 3:9) no 
está basado en lo que hacemos, está basado en lo que Cristo ha 
hecho, está haciendo y continuará haciendo en nuestras vidas. Te-
nemos gozo porque sólo Dios puede hacer lo que nosotros no pode-
mos. Sólo Él puede suplir las necesidades más profundas de nuestros 
corazones y almas, sólo Él puede darnos la nueva vida en Cristo, la 
vida eterna. Así es como los filipenses tenían ·”la paz de Dios que 
sobrepasa todo entendimiento” (4:7). Por eso es que los filipenses no 
habían perdido de vista la meta y su enfoque estaba en Cristo. Esta-
ban firmemente conectados a la vid, Cristo Jesús. 

Hay momentos cuando estamos desanimados temporalmente 
y aún deprimidos. Hay momentos en que estamos solos, cuando per-
demos una relación, cuando alguien nos traiciona o dice chismes de 
nosotros. Pero podemos tomar ánimo de la enseñanza de Pablo, que 
aún en tiempos de preocupación y ansiedad, Dios cont inúa dándonos 
su paz y su gozo. 

Joseph Tkach 
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estas dos necesitaban ayuda para resolver sus diferencias. Así que 
Pablo llama a un amigo anónimo pero fiel para que sea mediador. 
Después de todo, estas mujeres están en el libro de la vida y vivirán 
por siempre juntas, así que deben tratar de unirse ahora.  

Paz y gozo 

 Luego Pablo retorna a un tema persistente en su carta “alé-
grense siempre en el Señor. Insisto, ¡alégrense!” (v.4). Pero es difícil 
alegrarse cuando tenemos persecución y desacuerdos personales. Sin 
embargo debemos alegrarnos porque estamos en el Señor. Tenemos 
mucho de que estar alegres: una salvación que nadie puede quitar-
nos.  

 “que su amabilidad sea evidente a todos. El Señor está cerca” 
(v.5). Este es un buen consejo para cualquiera en cualquier tiempo, 
ya sea un tiempo de persecución o de disputas personales. La amabi-
lidad es mejor que la venganza.  

 “No se inquieten por nada; más bien, en toda ocasión, con 
oración y ruego, presenten sus peticiones a Dios y denle gracias” 
(v.6). Somos animados a orar por todo lo que nos preocupa, con la 
confianza de que Dios cuidará de nuestras necesidades. En lugar de 
preocuparnos, debemos estar agradecidos aún en tiempos de prueba. 
Pablo esta ayudando a los filipenses a concentrarse en lo positivo.  

 “Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, cuidará 
sus corazones y sus pensamientos en Cristo Jesús” (v.7). Con la ora-
ción podemos tener paz interior. Aunque las circunstancias a nuestro 
alrededor sean confusas, podemos tener una paz que según lo normal 
no tiene sentido. Pero nuestra fe está en Cristo no en las circunstan-
cias de este mundo.  

 “Por ultimo, hermanos, consideren bien todo lo verdadero, 
todo lo respetable, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo 
lo digno de admiración, en fin, todo lo que sea excelente o merezca 
elogio” (v.8). Si usted quiere paz interior y paz interpersonal, enton-
ces piense en cosas buenas. El amor busca las cosas buenas no las 
malas (1 Cor. 13:5-6).  Si usted tiene un problema con alguien, vea 
lo que es verdadero y digno de alabanza.  Entregue sus problemas a 
Dios y encontrará paz.  

 “Pongan en práctica lo que de mi han aprendido, recibido y 
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Pablo y le enviaron ayuda (4:15; también 1Co 8:1-5). Pablo se  
alegra de que estas personas tengan tal celo por el evangelio, esta 
carta les muestra su gratitud porque Dios los está usando en esta 
forma.  

 La alegría de Pablo tiene sus raíces en la fidelidad de Dios: 
“Estoy convencido de esto: el que comenzó tan buena obra en uste-
des la irá perfeccionando hasta el día de Cristo Jesús” (v. 6). Puesto 
que los filipenses habían comenzado tan bien, Pablo tiene confianza 
en que perseverarán en la fe, no por su propias fuerzas, sino porque 
Dios continuará trabajando en ellos. “todos ustedes participan con-
migo de la gracia que Dios me ha dado.” (v. 7)  

Oración por amor 

“Dios es testigo de cuánto los quiero a todos con el entrañable 
amor de Cristo Jesús.” (v. 8). Los filipenses están preocupados por 
Pablo, pero aquí, él que está en prisión, expresa compasión por ellos. 
Como veremos, ellos tenían sus propias pruebas.  

 Luego Pablo les dice por qué ora él: “Esto es lo que pido en 
oración: que el amor de ustedes abunde cada vez más en conoci-
miento y en buen juicio, para que disciernan lo que es mejor, y sean 
puros e irreprochables para el día de Cristo, llenos del fruto de justi-
cia que se produce por medio de Jesucristo, para gloria y alabanza de 
Dios.” (v. 9-11).  

 Los filipenses ya tenían amor, Pablo quiere que su amor 
crezca en sabiduría y buen comportamiento, esta carta les ayudará a 
lograrlo. Al crecer en conocimiento, tendrán un mejor fundamento 
para tomar decisiones y su comportamiento no saldrá de su propia 
justicia, sino de Jesús trabajando con ellos. La alabanza será para 
Dios, porque Él es la fuente de Justicia.  

La prioridad del evangelio 

Pablo comienza entonces a mostrar su preocupación por 
ellos. Ellos han oído de su arresto y encarcelamiento y él les asegura 
que “en realidad, lo que me ha pasado ha contribuido al avance del 
evangelio” (v. 12). Lo importante es el evangelio, no mi comodidad, 
dice Pablo. Así que lo que parece ser mala sue rte para Pablo. Es en 
realidad algo bueno. Puesto que él pudo hablar a los guardias, “se ha 
hecho evidente a toda la guardia del palacio y a todos los demás que 
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lo que Jesús hizo, no por lo que nosotros hacemos. Pero  
muchas personas se sienten avergonzadas por la cruz y en su 
lugar se esfuerzan en sus obras.  

 “Su destino es la destrucción, adoran al dios de sus pro-
pios deseos y se enorgullecen de lo que es su vergüenza. Sólo 
piensan en lo terrenal” (3:19). Su gloria está en la carne, en la 
circuncisión y las obras de la ley. Pero ahora que Cristo ha ve-
nido, es vergonzoso escoger estas cosas en lugar de Cristo, o 
insistir en ambos, cuando Cristo es todo lo que necesitamos.  

“En cambio”, dice Pablo: “nosotros somos ciudadanos del 
cielo” (3:20). Nuestras mentes están en el cielo, no en la tierra. 
Nos enfocamos en el espíritu, no en la carne. Nuestra esperanza 
está en el futuro, no en el presente. “Anhelamos recibir al  
Salvador, el Señor Jesucristo. Él transformará nuestro cuerpo 
miserable para que sea como su cuerpo glorioso, mediante el 
poder con que somete a sí mismo todas las cosas” (3:20-21).  

Cuando Cristo regrese, seremos como Él (1 Juan 3:2). Él 
nos dará la justicia que necesitamos. “Por lo tanto”, concluye 
Pablo, “manténganse firmes en el Señor” (Fil 4:1). 

 

Preguntas para aplicación 

 

ü ¿Guardo yo las leyes bíblicas? ¿Guardarlas me da 
confianza?  

ü ¿Considero mi pasado (ya sea bueno o malo) como 
basura, como irrelevante?  

ü ¿Quiero compartir los sufrimientos de Cristo?    

ü La confianza en Cristo ¿me hace celoso o compla-
ciente?   

ü ¿Puedo confiar en que Dios enseña a las personas que 
piensan diferente a mí?  

ü ¿Cual es mi actitud hacia la cruz de Cristo?  
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Si vive, puede predicar el evangelio. Porque su vida está en Cristo y 
Cristo es su prioridad, ambas posibilidades son buenas. ¡Por eso se 
alegra!  

 “Ahora bien, si seguir viviendo en este mundo representa 
para mí un trabajo fructífero, ¿qué escogeré? ¡No lo sé! Me siento 
presionado por dos posibilidades: deseo partir y estar con Cristo, que 
es muchísimo mejor, pero por el bien de ustedes es preferible que yo 
permanezca en este mundo” (v. 22-23).Si fuera por él, Pablo preferi-
ría morir, escapar de sus problemas y disfrutar la vida con Cristo. 
Pero tiene la misión de predicar y enseñar, está convencido que to-
davía no ha terminado.  

 “Convencido de esto, sé que permaneceré y continuaré con 
todos ustedes para contribuir a su jubiloso avance en la fe. Así, 
cuando yo vuelva, su satisfacción en Cristo Jesús abundará por causa 
mía” (v. 25-26). Su trabajo entre los santos es ayudarles a experi-
mentar alegría en su fe. Su liberación de la prisión y su ministerio 
entre ellos, ayudará a los filipenses a enfocarse en Cristo como su 
fuente de alegr ía.  

El don del sufrimiento 

 Pablo entonces menciona los problemas que los filipenses 
mismos están enfrentando. Quizá por eso es que mencionó la posibi-
lidad de la muerte, él pone el ejemplo de ver la muerte como ganan-
cia, los animó a ver todo por los lentes de Cristo. Ya sea en la vida o 
en la muerte, su objetivo debía ser exaltar a Cristo, darle gloria a Él, 
demostrar que merece su confianza. “Pase lo que pase, compórtense 
de una manera digna del evangelio de Cristo. De este modo, ya sea 
que vaya a verlos o que, estando ausente, sólo tenga noticias de  
ustedes, sabré que siguen firmes en un mismo propósito, luchando 
unánimes por la fe del evangelio” (v. 27). Parece estar diciendo imí-
tenme a mí. Enfrenten sus pruebas tal como yo estoy enfrentando las 
mías, alegrándome en Cristo, aferrándome a la fe. Y les pide unidad, 
un punto que mencionará de nuevo en los siguientes capítulos.  

 Permanezcan firmes, dice, “y sin temor alguno a sus adversa-
rios, lo cual es para ellos señal de destrucción. Para ustedes, en cam-
bio, es señal de salvación, y esto proviene de Dios” (v. 28). Si los 
cristianos filipenses guardan su fe, aunque estén amenazados de 
muerte, darán evidencia de que están convencidos de una vida glo-
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“Es más, todo lo considero pérdida por razón del incompa-
rable valor de conocer a Cristo Jesús, mi Señor. Por Él lo he 
perdido todo y lo tengo por estiércol, a fin de ganar a Cristo” 
(3:8). Pablo tenía la voluntad de dejar sus ventajas judías,  
todos sus méritos, porque Cristo vale mucho más. Pablo sigue 
siendo judío, naturalmente, pero la genética y las tradiciones no 
pueden salvarlo.  

La circuncisión no es mala en si misma, pero es sin valor 
para la salvación, y realmente peligrosa si algo confía en ella. 
Solo Cristo cuenta; solo Él es de valor para nuestra relación 
con Dios.  Pablo quiere algo de más valor que todo lo que el 
judaísmo puede ofrecer, y eso es Cristo.  

En el día del juicio, Pablo quiere estar en Cristo, “y encon-
trarme unido a Él. No quiero mi propia just icia que procede de 
la ley, sino la que se obtiene mediante la fe en Cristo, la justi-
cia que procede de Dios, basada en la fe” (3:9).  La verdadera 
justicia no viene por guardar la ley (no importa cuan bien guar-
demos las leyes), sino como un regalo de Dios, para aquellos 
que confían en Cristo. Este es el lugar correcto para comenzar.  

Los ojos en la meta 

La meta de Pablo es “Conocer a Cristo, experimentar el  
poder que se manifestó en su resurrección, participar en sus 
sufrimientos y llegar a ser semejante a Él, en su muerte. Así 
espero alcanzar la resurrección de entre los muertos” (3:10-11). 
Ahora él conoce sólo en parte (1Co. 13:12), pero quiere cono-
cer a Cristo completamente, y esto lo experimentará sólo en la 
resurrección.  

Pero para compartir la gloria de Cristo, Pablo también 
comparte sus sufrimientos y al hacerlo, en cierta forma logra la 
resurrección. No que él merezca la salvación por sus sufrimie n-
tos, sino que por medio de la fe está unido a Cristo, incluyendo 
su crucifixión y muerte (Ro 3:3-6).  

Él comparte tanto los sufrimientos de Cristo como su glo-
ria. Ambos son parte de estar “en Cristo” por medio de la fe. Él 
se ha unido a Jesús en su viaje de salvación, está dispuesto a 
seguirlo dondequiera que Él lo guíe. Pero Pablo aún no ha  
alcanzado lo que quiere: “No es que ya lo haya conseguido to-
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Filipenses capítulo 2 

El Ejemplo de Jesús 
 
 

ablo, en prisión, está escribiendo para agradecer y animar a 
los Cristianos filipenses. Ellos están pasando por sus propias 
pruebas y tienen sus propios problemas. Ellos, como muchas 

iglesias hoy, tienen algunos desacuerdos y egoísmos. Pablo les seña-
la cómo mejorar sus relaciones interpersonales y les da tres ejemplos 
que ellos pueden imitar.  

Consideración 

 Pablo comienza recordándoles las bendiciones que les han 
sido dadas en Cristo: “Por tanto, si sienten algún estímulo en su 
unión con Cristo, algún consuelo en su amor, algún compañerismo 
en el Espíritu, algún afecto entrañable, (Pablo asume que ellos han 
disfrutado todo esto) llénenme de alegría teniendo un mismo pare-
cer, un mismo amor, unidos en alma y pensamiento.” (Fil. 2:1-2).  

 Pablo no les está pidiendo que todos piensen igual. El quiere 
que ellos piensen como Cristo, que animen, que conforten, que com-
partan, que sean amables y compasivos, como es Cristo. Él quiere 
que ellos tengan la misma clase de amor de Cristo, siendo como Él 
en actitud y metas. Esta es la única forma en que pueden estar uni-
dos unos a otros. Cuando los Filipenses pongan esto en práctica, la 
alegría de Pablo será completa, porque el evangelio habrá producido 
su fruto.  

Lo principal, es no hacer “nada por egoísmo o vanidad” (v. 3). 
No sean motivados por el egoísmo o el orgullo, porque esto destruye 
la unidad y es la esencia del pecado. Mejor, “con humildad conside-
ren a los demás como superiores a ustedes mismos”. Pablo no dice 
que los demás son superiores, sólo que debemos considerarlos supe-
riores. Objetivamente, todos no pueden ser superiores, pero la uni-
dad cristiana debe construirse considerando a otros antes que a uno 
mismo.  

P 
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Filipenses capítulo 3 

Empezando y Terminando Bien 
 

ablo escribe a la iglesia en Filipos para animarlos a rego-
cijarse en su pruebas y a ser considerados unos con otros. 
En el capítulo 3, comenta sobre el fundamento de la fe y 

les exhorta a finalizar bien. Les dice que la salvación no es por 
obras, pero los exhorta a trabajar. Veamos como Pablo balan-
cea estos dos pensamientos.  

El verdadero pueblo de Dios  

Aunque Pablo va por la mitad de su carta, indica su trans i-
ción escribiendo: “Por lo demás hermanos míos, alégrense en el 
Señor” (3:1). Él quiere aclarar que la alegría se encuentra “en 
el Señor. Para mí no es molestia volver a escribirles lo mismo y 
a ustedes les da seguridad” (3:1).  En otras palabras, ya se los 
dije antes, pero creo que es bueno recordárselos. Luego les ad-
vierte sobre los falsos maestros.  

“Cuídense de esos perros, cuídense de esos que hacen mal, 
cuídense de esos que mutilan el cuerpo” (3:2). Pablo se está 
refiriendo a los judaizantes, quienes enseñaban que las perso-
nas debían circuncidarse para ser salvos. Esta herejía no era, 
aparentemente, un problema urgente en Filipos, pero Pablo 
quería asegurarse de que los filipenses no cayeran en esto. Él 
usa palabras duras para los que enseñan la salvación por obras, 
perros, malhechores, mutiladores. Él usó la objeción que los 
gentiles tenían contra la circuncisión: que era una mutilación 
de la carne. Pablo no se oponía a los judíos circuncidando judí-
os, pero en su carta, escribiendo a una iglesia principalmente 
gentil, se siente libre de usar la perspectiva gentil.  

En la jerga judía, se le llamaba “Perros” a los gentiles. ¿Por 
qué Pablo se refiere a los judaizantes con su palabra para los 
gentiles? Él no los considera el verdadero pueblo de Dios, no 

P 
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que a Jesús se le ha dado los mismos honores que a Dios. Cuando 
nos arrodillamos ante Jesús, Dios recibe la gloria.  

Jesús está en el lugar más alto, merecedor de adoración, mere-
cedor del nombre “Señor”. Porque fue humilde, ahora es exaltado.  

Quejas y Contiendas 

 ¿Cómo deberíamos responder nosotros a la humildad y servi-
cio de Jesús? Pablo pide acción: “Así que, mis queridos hermanos, 
como han obedecido siempre ––no sólo en mi presencia sino mucho 
más ahora en mi ausencia–– lleven a cabo su salvación con temor y 
temblor” (v. 12). Los filipenses han sido una iglesia responsable, 
ansiosa de hacer lo que es bueno. Pablo les está pidiendo dar un paso 
más, aplicar la humildad de Cristo a sus relaciones interpersonales.  

 Ellos no deben trabajar para obtener la salvación (la salva-
ción es un regalo que ellos ya tienen), sino que deben imitar a su 
Salvador. Deben comprender que no están solos: “pues Dios es 
quien produce en ustedes tanto el querer como el hacer para que se 
cumpla su buena voluntad” (v. 13). Nosotros no nos podemos hacer 
a nosotros mismos como Dios, sólo Él puede, y lo hace cambiando 
nuestros deseos y nuestras acciones. Él no nos obliga, sino que nos 
habilita. Nosotros trabajamos, confiamos en que Él va a hacer su 
trabajo, y le damos todo el crédito a Él (vea 1:3 y 1 Cor 15:10).  

 “Háganlo todo sin quejas ni contiendas, para que sean inta-
chables y puros, hijos de Dios sin culpa en medio de una generación 
torcida y depravada. En ella ustedes brillan como estrellas en el fir-
mamento, manteniendo en alto la palabra de vida” (v. 14-16). En 
otras palabras, cuando comparten el evangelio, tengan cuidado del 
ejemplo que dan (vea 1:27). Sean pacíficos y serán vistos como  
puntos de luz. Luego su petición se hace personal: “Así en el día de 
Cristo me sentiré satisfecho de no haber corrido ni trabajado en  
vano”.  

 Pablo eleva el significado de lo que ellos están haciendo ––él 
está haciendo un sacrificio por Dios, y ellos también. Sus vidas son 
dadas como una ofrenda a Dios. “Y aunque mi vida fuera derramada 
sobre el sacrificio y servicio que proceden de su fe, me alegro y 
comparto con todos ustedes mi alegría” (v. 17). Aunque estoy en la 
cárcel, dice, me alegro por la forma en que ustedes sirven al Señor. 
“Así también ustedes, alégrense y compartan su alegría conmigo” (v. 


